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Lutero. También ejerció influencia sobre Zwinglio, quien exi­
gía una forma de culto simple y severa. Pero Erasmo mismo 
se negaba a deducir las consecuencias de sus ideas religiosas, 
¡ni11cipalmE:11te porque f'sto pondría en peligro la unidad ele la 
cristiandad. Era esta preocupación, afirma Grimm, más que 
ninguna otra cosa. lo que lo separó ele los reformadores Pro­
testantes. 55 

Dice Crimm en conclu,;ión, el humanismo cri:-;tiano, como 
un movimiento predominantemente intelectual, no pudo pre­
sentar un frente común o e\·ocar un entusiasmo dinámico y po­
pular en contra ele las fuerzas conserYaclnras y reaccionarias. 
Con pocas excepciones, los humanistas se mantuyieron apar­
tados del tumulto que acompañó la Reforma. prefirieron la vida 
contemplatiYa. y creyeron qne la mejor manera ele llevar a 
caho sus reformas era estarnlo dentro <le la estructura <le la 
iglesia tradicional. En rc-;umen, aunque h11ho fuertes ele­
mentos religiosos en el humanismo de Era,;1110. no hahía fór­
mula para juntar a h,.; masas en 1111 moYimicnto positivo y 

dinámiro. 56 

f}f) lbid., p. H!i. 

5tl Ibid. 
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ESTUDIO HOMILETICO 

Z. Pedro 1: 16-ZZ 

1) El autor: El apóstol Pedro ( 1: 1) el autor de la primera epístola. 
Z) Destinatario: Las congregaciones de Asia Menor. Sus miembros 

eran antes predominantemente paganos. 
3) Tiempo y lugar de origen: No mucho antes del m2stirio del 

apóstol anciano, esto es en Roma ( 1: 13-15; Juan Z 1: 18) alrede­
dor del año 68. 

4) Motivo: La preocupación del apóstol por los cristianos en la 
diáspora en vista de los muchos falsos profetas ( Z: 1; 3: 3,4) 
preanunciados ya por el apóstol Pablo especialmente para esta 
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región (Hech. 20:29,30). Así también 1 Tim. 4,1-3; 2 Tim. 
3,1-5 donde se refiere a la misma situación. 

5) Propósito: Exhortar a sus lectores, hacer segura su vocación y 
elección considerando la parusía del Señor que puede ser 
esperada en cualquier momento (1:10; 3:17) y confirmar su fe 
frente a los falsos profetas. En el pasaje presente Ped:·o dirige 
la atención de los lectores a la profecia del Antiguo Testamento 
con respecto a la parusía de Cristo, detnostrándoles que ha 
sido confirmada delante de él y de sus compañeros de una 
manera convincente la preexistente divinidad de Cristo. Con 
esto da peso a su exhortación de que continuamente estudien 
la palabra profética y la acepten como guía para la vida eterna. 

Esta perícopa fué elegida para el 6. domingo descuis de Epi-
fanía. Los evangelios de los domingos después de Epifanía son 
como una altura sobre la cual la majestad y gloria divina del enc;:ir­
n;ido Hijo de Dios se revela paso a paso al lector y oidor siempre 
más claramente hasta que culminan en la historia de la transfigu­
r;·.ción sobre el monte santo. Del otro lado se baja hacia Jerusalén, 
a través del valle de Cedrón, a Getsemaní, Gábata, Gólgota v la 
victoria. 

Sobre est~ desenlace que Jesús debía cumplir en Jerusalén, 
hablaban con El en aquella oportunidad Moisés y Elías ( Luc. 9: 31) _ 
Jesús mismo se refería a esto seis días antes ( Mat. 16: 21) . Tal 
revelación de su preexistente poder y gloria (Juan 17:5) era una 
demostación terminante de que su eminente pasión y muerte no 
era un sacrificio impuesto sino voluntario (] uan 10: 18) con que 
llevó muchos hijos a la gloria (Hebr. 2:9,10). La buen::i nueva 
del fruto sublime de su profunda humillación es la luz que pro­
cl'de de Dios, que resplandece en los corazones de los hombres y 
con que da a los hombres la firme seguridad de que Él, el Dios 
santo y justo, pero también misericordioso, ha reconciliado al mun­
do consigo mismo por este su Hijo amado pero menospreciado y 
repudiado por los hombres ( Z. Cor. 5: 19). 

Explicación dd te.-to 

Y. 16-18: Porque os dimos a conocer el poder y la venida de 
nuestro Señor Jesucristo no como seguidores de fábulas inventadas 
sino como testigos oculares que fuimos de su majestad. Pues Él 
recibió de Dios Padre honor y gloria cuando de la Gloria majestuosa 
le fué enviada aquella voz: Este es mi Hijo amado en quien tengo 
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mi complacencia: y esta voz enviada del cielo la oímos nosotros, 
estando con Él en el monte santo. 

El apóstol explica en primer lugar por qué tantas veces trae 
a la memoria de sus lectores el evangelio. Para poder hacer pro­
gresos en el conocimiento cristiano y en las virtudes cristianas 
alcanzando una firmeza imperturbable del corazón (V. 5-10), dice 
el apóstol, no deberán cansarse nunca en estar atentos a la palabra 
profética. En particular señala la venida de Cristo en su poder y 
gloria (Mat. 25:31-46) que es la culminación de la esperanza cris­
tiana y la redención final de los hijos de Dios del poder de las 
tinieblas (Luc. 21 :28; 1 Cor. 1 :30: rl.rroí,i'rq_JúJ(Hc;). Al anunciar Pe­
dro y los otros apóstoles la venida de Cristo para el juicio no 
siguieron a fábulas ingeniosas, inventadas, CifCiOlpleiµÉvo1c; [u'1{to1c; 

f:tuY,0Am1M1mwnc;, no se hicieron imitadores engañados y propa­
gandistas seductores de fantasías sin efecto. No d":be pensarse aquí 
en fábulas o mitos determinados, aunque tanto la mitología judía 
como también la pagana abundaba en éstos. El término es más 
bien general y quiere decir simplemente que el XtHn1y~m de los 
<ipóstoles no era un embuste y una invención humana. Pues el 
hombre natural no percibe nada del Espíritu de Dios ni de cosas 
e~pirituales (1 Cor. 2:14). Tampoco quiere admitir Pedro que 
tales fábulas compuestas por hombres sean realmente verdad ( 1 Cor. 
l :20; 2,2-8.13). Solamente se remite al origen celestial de su 
mensaje. 

Como contenido de este mensaje Pedro indica ti¡v toii xm¿Ío\I 
Í¡piúv 'f1100\í X010to\í húvu~uv xul rru00110Íuv. Si el apóstol piensa 
aquí, como lo insinúa evidentemente el contexto, en la segunda 
venida del Señor, esto es la venida para el juicio, entonces ambos 
términos pueden ser tomados en uno como hablando de la venida 
poderosa o majestuosa del gran juez del mundo, y esto en contraste 
con su primera venida ocurrida en humildad y forma de hombre. 
En sí, la palabra Jm!_l0110Ín, de JTU\_lFivw, significa estar presente, 
estar cerca de alguien, llegar a su proximidad como por ej. 2 Cor. 
7:6; Fil. 1 :26. En consecuencia podríamos inclinarnos a pensar 
también aquí en la encarnación de Jesús, a que debe referirse el 
mensaje cristiano, que es la médula del mensaje evangélico. Pero 
el uso del idioma en el N. T. (Mat. 24:3; 15:23; 2 Tes. 2:8; 1 
Juan 2 :28, etc.) y ante todo el tono escatológico de toda la epístola 
y el uso 2 veces repetido del término en 3 :4 y 3: 12 nos obligan a 
pensar en la venida repentina de Jesucristo que puede esperarse 
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en cada momento y que será para el juicio final, juicio que el 

propio Gran Juez del mundo había descrito a sus discípulos en sus 

caracteres principales. ( Mat. 2 5: 31-46). 

De este día final de la historia también otros santos hombres 
de Dios habían hablado repetidas veces en el Antiguo Pacto. P. ej. 
Job. 19:25-27; Joel 2:11; Sof. 1:14; Mal. 4,1-5. La palabra h{•v1x¡11; 
dirige nuestra atención. al poder ilimitado del resucitado Señor de 
los Señores, con que actúa desde su ascensión. al cielo de una mane­
ra invisible, sentado a la Diestra del Padre (Marc. 14:62, Ef. 1 :20; 
Hebr. 8: 1) y que será manifestada a la entera humanidad reunida 
en el fin de las cosas (Mat. 26:64; Luc. 21 :27). 

Este ;d¡~n1y¡m del apóstol Pedro que era común a todos los 
apóstoles, no era sin embargo una fábula ingeniosa, una fantasía 
inventada por hombres, no era por hombres ni de hombres, sino 
un hecho proveniente de Dios, auténtico y fidedigno. Además 
dice: "Nosotros (Santiago, Juan y yo) fuimos i!rrorrtw, testigos 
oculares de su majestad, tl]c; EXfÍVO\I pcy1Ú,ftÓTIJTO:::. El tierno y 

humilde Jesús caminando en obediencia perfecta por el camino 
espinoso a Gólgota nos dió una revelación inolvidable de su poten­
cia y gloria celestial. Pero ¿de qué manera? V ers. 17: Recibiendo 
de Dios Padre honor y gloria por una voz que le fué enviada de 
la gloria majestuosísima que decía: Este es mi Hijo amado en 
quien tengo mi complacencia. Con el yciQ Pedro fundam~enta su 
afirmación anterior con respecto a la verdad y seguridad de su 

mensaje. Lo que había predicado de la venida escatológica y glo­
riosa de Jesús se basa sobre la vista real de esta gloria que le fué 
concedida a él y sus condiscípulos sobre el monte santo. El apóstol 
no entra en detalles como lo hacen los sinópticos, sino que enfatiza 

solamente dos cosas que en aquel entonces le habían impresionado 
profundamente y que todavía hoy, después de treinta y cinco años, 
están grabadas tan vívidamente en su mente, esto es, la singular 
<iparición misma y después la conmovedora voz de trueno (Juan 
12:28, 29) del Padre exaltando tan magníficamente a su Hijo. El 

participio ),nficíiv no está relacionado con ningún verbo. Se podría 
complementar o tomarlo como incompleto. El significado queda 
el mismo. La Tlfll'J Y.ul hó".:.u se refiere a la transfiguración misma, 
la gloria sobrenatural, al resplandor que sobrepasaba aún la luz del 
sol al mediodía y que le sobrevino; pero después también a la voz 
del Padre desde la nube; pues ambas contribuirán a la exaltación 



26 Homilética 

o ',tr:nsfi~uraci?n, de_] esús. _El genitivo absoluto cpwvf¡; Evr.zfüíoq:: 
Ul np TOl<WOE lJJtO n1; flF)'UAOIT(_)fJtoiic: ÓÓ~ t¡; puede ser interpreta­
do como temporal o modal, o "cuando" o "como" le fué envia­
da la voz ~fvFzHdni¡::-= Aor. pas. part. fern. gen. de cpÉ<_lw). La 
palabra to1unOE, tal, señala la cualidad extraordinaria de la voz 
qu_e le había traído el testimonio del Padre pero que no se describe 
mas conc~etamente. Pero debe haber impresionado profundamente 
a los disc1pulos, pues cayeron sobre sus rostros y temieron en gran 
P:anera (Mat. 17:6), porque la voz vino desde arriba, desde el 
cielo, desde la nube. 

_Este acontecimiento indescriptible no fué solamente un testi-
1:~cm_o gran~e para la divinidad eterna de Jesucristo, sino que con­
hrmo. tambien la palabra profética del antiguo pacto y el %ÍJ0l''(flU 

apo~tolico del nuevo pacto, especialmente en relación a la última 
"emda de Jesús. Pedro y los otros discípulos ya antes habían visto 
11;

1
numerables demostracione~ de la divinidad de Cristo (] uan 20: 

3l., 31), sus milagros grand10sos, con que reveló su gloria (] uan 
2:1-11; 6:1-15; 11:1-48, etc.). También habían oído la voz del Padre 
ya antes de la transfiguración, esto es en ei bautismo de Jesús 
(Mat. 3:17; Marc. 1:11). Pero esta aparición mblime sobre el 
m~n1te santo e_ra mucho más grandiosa e impresionante. La vo3 

c~ 1 estral que v1_no sobre su M'.l.estro querido y que fué confirmada 
P_or la voz majestuosa desde la nube, era indescriptible. Ella con­
firmaba con suma eficacia el testimonio ofncido por Pedro 6 clía 5 

an_tes en las ~erca_nías de Cesarea Filipos (Mat. 16:16) como tam­
bien la pred1cac10n de la ven;da de su Maestro recibida de los 
angeles ( Hch. 1: 11). Est;:¡ vo:'., repite. la hemos o;do con nuestros 
prop10s ~ídos estando con Él ~obre el monte s::mto. No se tr 2 tab3 

de, mngun sueño, de n;ngun;; itc1;:iginación. Estábamos presentes 
viendolo. con nuestros propios ojos, oyendo personalmente el testi­
m?nio d1vmo desde las nubes. Versículo 19: "Tenemos también, 
mas firme, la palabra profética, a la cual hacéis bien en estar aten­
tr~s, como a una lámpara que brilla en lugar obscuro, hasta que el 
dra esclarezca Y el lucero de la mafrana salga en vuestros corazones." 

_ La primera parte de este versículo puede ser traducida de dis-
tm~a manera sin afectar la analogía de la fe; ello depende de cómo 
es mterpretada la palabra ¡-lfi:lmówpov. La Versién de King James 
~.obrepasa el artículo definido tÓv delante de ihyov traduciendo: 
We _ha ve also a more sure word of prophecy." La Revised Standard 

V ers1on se expresa así: "And we h:-cwe the prophetic word made 
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n1ore sure.'" Lutero hizo caso 01niso del comparativo ~c(3ntÓTfQOV 
traduciendo así: "Wir haben ein festes prophetisches Wort." En 
las versiones castellanas la de Valera lo expresa con "más perma­
nente" mientras que la Versión Moderna, la Hispano-Aw_ericana 
y Straubinger se pronuncian casi por una idéntica formulación: 
"Y también tenemos, más firme, la palabra profética" o "tenemos 
también, más firme, la palabra profética'', o "tenemos también, más 
segura aún, la palabra profética." Para comprender la intención 
del apóstol hay que tener presente que "la palabra profética" es, 
sin duda, el canon del Antiguo Testamento incluyendo todo lo que 
los hombres santos inspirados por el Espíritu Santo escrib;eron en 
el Pacto Antiguo y que Jesús llamó "Moisés y los profetas y los 
salmos" (Lucas 24:44) o brevemente "La Escritura" (Ju:in 10:35). 
En este lugar se enfatiza sin embargo lo que fué predicho con 
referencia a la venida de Cristo. El centro, el principio y el fin 
de la palabra profética es el Mesías que debia venir como se des­
cribe desde el primer evangelio (Gen. 3: 15) hasta la última profe­
cía mesiánica de Malaquías (Mal. 4: 1 sig.). Esta palabra profética 
es firme, segura, cierta, verdadera, formando una base firme y se­
gura del mensaje de salvación, particularmente también del mensaje 
de la última venida. No tiene necesidad de testigo alguno para 
hacerla más segura y confirmarla, pues tiene en sí mismo su testi­
monio, el testimonio del Esp. Santo (Rom. 1:16; 1 Ped. 1:23; 1 Tes. 
1 :5). Pero es también posible que el apóstol guiso dirigir la '.lten­
ción de sus lectores a la impresión positiva para la fe que la tr::ins­
figuración majestuosa había hecho sobre él y sus condiscípulos. 
Y a antes de esta transfiguración Pedro había venido a la fe (] uan 
6:69), pero no obstante fué una experiencia que fortaleció enor­
memente su fe la que el Padre celestial brindó a estos tres discí­
pulos en este momento preciso donde su Hijo dirigió su rostro hacia 
J crusalén y Gólgota, para que en la inminente tribulación no per­
diesen todo sostén y para que no cayesen de la gracia. Después de 
tal transfiguración estos discípulos no podían menos que pensar 
que Jesús de Nazaret era realmente aquel de quien todos los santos 
hombres del Antiguo Pacto habían hablado. Esto era probable­
rnente también el motivo por qué Jesús tomó consigo sólo a estos 
tres discípulos al soportar esta lucha conmovedora p:ua el alma en 
Getsemaní. El acontecimiento impresionante sobre el monte santo 
era una orientación para la gloria y el poder con que el cordero 
de Dios actualmente sufriente pero entonces exaltado volvería en 
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el Día Postrero como juez de todo el orbe, ayudando de esta ma­
nera a los discípulos a que no perdieran completamente la fe. No 
había que sorprenderse de que Pedro aún después de 3 5 años se 
sintió lleno de gozo al recordar aquel suceso glorioso y al deleitar 
su alma en aquella confirmación de la palabra profética; en todo 
caso era la intención del apóstol que sus lectores compartiesen su 
alegría y que obtuviesen igualmente un corazón más firme en vista 
de los profetas falsos y de los muchos peligros espirituales. Por ern 
les encarece la palabra profética exhortándolos a que también 
dt spués de su muerte se acordasen de ella oyendo y aprendiéndola 
con gozo. Pues es la Palabra de que todo depende y con que 
todos los hombres se salvan. 

La Palabra de Dios tiene que cumplir una tarea singular en el 
mundo, pues es una luz que resplandece en un lugar obscuro. La 
hermosa tierra de Dios se transformó por el pecado en un obscuro 
)' espantoso desierto, de que el hombre no conocía ni tenía nineuna 
salida. El hombre natural no conoce a Dios (! Cor. 2:14) y e~ sin 
esperanza ( Ef. 2: 12; Is. 60 :2). Pero el misericordioso Dios en su 
complacencia estableció su palabra profética y después también el 
Nuevo Testamento, como faro en el desierto p:ira demostrar a los 
hombres entregados al temor y la desesperación el camino de la 
salvación. Esto sucedió ya por el primer evangelio ( Gén. 3: 15), 
rnc,edió al escribir Pedro esta carta y sucede todavía hoy en día, 
Cf'U!VO\'T:, part. presente. Comp. 2 Cor. 4:5. Es~a palabra revela al 
\Trdadero Dios y a Jesucristo enviado al mundo para su redención 
(] uan 17: 3) hablando también de su venida para el juicio para 
;idvertir a los pecadores seguros (Joel 2:28-30; Mal. 4:1-3) y para 
consolar a los humildes ( Luc. 21 :28). Pero no muestra solamente 
el can-iino sino que conduce también a los hombres a este camino, 
dándoles la luz del conocimiento espiritual (Sal. 119: 130) obr::ndo 
[;_,fe (Rom. 10:17) y haciendo salvos (Sant. 1:21). Por eso cada 
uno hace bien en estar atento ;i la Palabra. 

Pero ¿cómo debemos entender la frase secundaria: "Hasta que 
e~•clarezca el día y el lucero salga en vuestros corazones"? Varios 
comentaristas lo refieren a la conversión de un hombre que se 
realiza por la Palabra. Tal idea no contradice las Escrituras. Sin 
embargo, no debemos pasar por alto que los cristianos de Asia 
Menor ya habían sido convertidos. Además el Apóstol, como ya 
fué dicho, pone énfasis en la venida del S?.ñor exhortando a sus 
lectores a que en vista de este juicio final estén atentos a la palabra 
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profética. Por eso las expresiones "esclarecer el día" y "salir d 
lucero" son adecuadas no tanto al tiempo antes y en la convenión 
de un pecador a Dios, sino más bien para el tiempo fin1l, escato­
lógico, en que la gloria y el poder del Hijo del hombre casi pro­
rrumpe por las nubes y la angustia de los cristianos por h venida 
df su Salvador llega a su culminación. 

Entonces los hijos de Dios alzarán sus cabezas porque su re­
dención se va acercando. Por consiguiente el lucero, <p<;imµo00::, el 
p0rtador de luz, es el júbilo creciente de los cristianos por el cum­
plimiento de su esperanza. El "lnternational Commentary" obser­
va: "The expression arise in your hearts' need not be regarded as 
~,n objection to this; it may be taken to denote the <i';nUíu01:: 
which the day will bring." Pues entonces ya no tiene que alum­
Grarnos la palabra profética, entonces todo el desierto oscuro habr i 
terminado. La fe de los hijos de Dios en aquel entonces se trocará 
en el ver (1 Cor. 13:12, 13; 2 Cor. 5:7). Lutero: "Also ist das 
Evangelium eigentlich mitten in der Nacht und Finsternis. Denn 
aller Menschen Vernunft ist eitel lrrtum und Blindheit; rn ist die 
W elt auch nichts anders denn ein Reich der Finsternis. f n dieser 
Finsternis hat nun Gott ein Licht angezündet, namlich das Evange­
lium, darinnen wir konnen sehen und wandcln, solange wir auf 
Erden sind, bis die Morgenrote aufgehe und der Tag hervorbre­
che . . . Das Licht müssen wir solange haben und daran hangen bis 
an den J üngsten T ag. Danach werden wir des W orts nicht mehr 
bedürfen, wie man das natürliche Licht ausloscht, wenn der Tag 
anbricht" ( St. Louis IX, 1360 sig.). 

Vers. 20: "sabiendo antes esto que ninguna profecía de la 
Escritura procede de particular (propia) interpretación". 

Esta frase participial está estrechamente relacionada con la 
anterior: tenemos, más firme, la palabra profética, a la cual hacéis 
bien en estar atentos, pudiendo ser entendida como causal o modal. 
Si se la entiende como frase causal, su significado sería este: Estad 
atentos a la palabra profética pues no se basa sobre interpretación 
humana sino divina, siendo ésta divina de origen, siendo inspirada 
por Dios; Dios sólo la puede interpretar. En el sentido modal la 
idea sería esta: estad atentos a la Palabra profética que es más 
firme; considerando sin embargo siempre que sólo la interpretación 
de Dios y no la de hombres merece crédito. Guardaos de interpre­
taciones humanas, pues todavía ninguna profecía procedió de la 
voluntad de un hombre; por eso tampoco ningún hombre puede 
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interpretar la Escritura. Cada profecía procede de Dios y debe ser 
interpretada por Él. El TOUTO se refiere no sólo a lo ya dicho sino 
también en adelante a la frase :iecundaria introducida por íht. 

¿Qué hacemos entonces con el resto de este versículo? La 
;úi.mx IT(JO<pt¡LEÍ<X es cada profecía o afirmación profética de que 
consiste en su totalidad la palabra profética. Es idéntica con mx<m 
~'!_Jutpí¡ (2 Tim. 3:16) aunque se usa en contraste con Juan 7:38; 
10:35 y Rom. 4:3 sin artículo. (Plural= uí y(Jmpuí Mateo 22:29; 
J1'.an 5:39). Si Pedro ya pensó aquí también en las Escrituras del 
Nuevo Testamento ya existentes queda en tela de juicio. Sin em­
bargo hay que observar que en 3: 16 se refiere a las obras del apóstol 
Pablo. Sin dudas ambas, las Escrituras del Antiguo como también 
bs del Nuevo Testamento, forman un conjunto, siendo todas ins­
piradas por Dios y por esto su Palabra inquebrantable. m'ion 
,T(JO(jJIJTFÍu oli yívnni es la forma enfática por tri'ihindu Jf(JOff!IJTEÍt1 
yívnm. El presente yívnut es difícil de traducir. Contiene la idea 
del ocurrir, del hacerse, y la forma presente indica que esto es un 
hecho invariable: ningún hombre puede interpretar las Escrituras 
por sí mismo. Esto lo puede solamente Dios que las dió. 

¿Pern cómo debemos entender el !Oí<xc; f.m/,li<ff<ú;? La palabra 
~.JfÍA'llCHc; se usa solamente aquí, el verbo Í:mAt>EtV Marcos 4:34 y 
Hech. 19:39 y significa disolver, explicar, interpretar, para lo cual 
el Nuevo Testamento usa generalmente É!.J~ll\VEÍu, p. ej. 2 Cor. 12:10; 
14:26; así también el verbo f(J!ll]\'Fl'FI\' (Juan 1 :42; Hebr. 7:2); 
finalmente también µEfü!.J!U\\'E l'EI.\' ( Mat. 1 :23; Juan 1 :38, 41). El 
término no ofrece ningunas dificultades. Pedro destaca el principio 
fundamental de la correcta interpretación de las Escrituras que 
debía ser bien conocido a sus lectores, particularmente si tenían 
que ver con falsos profetas. 

Queda un problema importante: ¿a quién se refiere el apóstol 
con la palabra lhín;? "I0to; dice "referente a sí mismo, particular, 
propio". Ciertamente no quiere decir, como sostienen los católicos, 
que un cristiano debiera dejar la interpretación a cargo de la 
iglesia, que según ellos es la única que tiene el derecho y el don 
de la interpretación; sino que habla de una interpretación que un 
hombre se imagina e inventa, y esto en contraste u oposición a 
aquello que piensa el Espíritu Santo. Cada cristiano tiene sin duda 
el derecho y el deber de investigar el verdadero significado de la 
Escritura (Juan 5:39; 8:31,32; Hech. 17:11). También debe esti­
mar pastores y maestros cristianos y fieles como dones preciosos 
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del Salvador resucitado (Ef. 4:11) y seguirles (Hbr. 13:17), debe 
reunirse con otros hijos de Dios alrededor de la Palabra y el Sacra­
mento ( 1 Cor. 11 :26; Hebr. 10:25) y aceptar la Palabra con humil­
dad, en una fe sencilla y sincera porque puede salvar sus almas 
(San t. 1 :21). Lo que Pedro quiere destacar es que la interpretación 
de la Palabra profética no es cuestión de cualquier hombre. La 
razón humana, sabiduría humana e inteligencia humana no pueden 
por sí mismas interpretar ni una soh profecía de las Sagradas 
Escrituras (1 Cor. 2:14). De hecho es así como antes dijo José :1 

Faraón: "Las interpretaciones son de Dios" ( Gén. 40:8). Es cierta­
mente el privilegio de Dios y por consiguiente todos los profetas y 
mensajeros de la Palabra deben ser ju:égados a la lu:: de la Escritura 
( 1 Ped. 4: 11). Lutero: Hiermit ist nun niedergelegt und geschlagen 
aller Vaeter eigene Auslegung der Schrift, und ist vcrboten, auf 
;olche Auslegung zu bauen. Hat es Hieronymus oder Augustinus 
oder irgend der Vaeter einer ausgelegt, so wollen wir sein nicht. 
Petrus hat verboten: Du sollst nicht selbst auslegen; der Heilige 
Geist sol! es selbst auslegen, oder sol! unausgelegt bleiben. \Y,/ enn 
nun der heiligen Vaeter einer beweisen kann, dasz er se'.ne Ausle­
gung aus der Schrift hat, die da bewaehrt, dasz es also so!le 
ausgelegt werden, so ist's recht; wo nicht, so soll ich ihm nicht 
glauben ( St. L. IX, 1362). J ohann Gerhardt: "Die gam:c Frage 
i~t: Wo ist jene Meinung und jene Auslegung des Heiligen Geistes 
zu suchen? W ir sagen: Das ist der Sinn des 1-Ieiligen Geistes, der 
aus den nach ihrer gewoehnlichen und eigentlichen Bedeu~ung 
genommenen W orten der Schrift gewonnen wird, und der stimmt 
PÚt dem Skopus einer Stelle, desgleichen mit dem vorhergehenden 
und dem nachfolgenden, der nicht streitet gcgen die Analogie des 
Glaubens, das ist, gegen die bestaendige und fest stehende Lehre 
der Schrift, wie sie in klaren und deutlichen Stellen ueber die 
einzelnen Glaubenslehren dargelegt ist; und so sagen wir: Die 
Schrift ist durch die Schrift auszulegen. Wenn wir also aus den 
\Xlorten der Schrift unmittelbar den Sinn entnehmen koennen, wie 
wir es koennen, dann koennen wir ja auch aus denselben den Sinn 
des Heiligen Geistes entnehmen." 

En el vers. 21 el apóstol presenta un argumento aniquilador 
contra la validez de la interpretación humana; e~e argumento clice: 
Ningún hombre puede interpretar por sí mismo una profecía, por­
que jamás hombre alguno produjo por sí mismo una profecía. El 
término oi" ¡1<1.u f)f/,t]fHrn <ivi'tpúmol' 1'1véz1't1j ;r0o<pl)tfÍn ;roTÉ es muy 
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general y también muy completo. Ningún hombre puede propo­
nerse producir una profecía y después poner en práctica su pro­
pósito. Esto no fué posible nunca, 011 rroi:É, y nunca será posible. 
La profecía es o la predicción de un acontecimiento futuro, ·-y .::n 
el futuro no puede penetrar ningún ojo humano,- o es el anuncio 
y la predicación de sabiduría divina que sobrepasa toda capacidad 
mental humana (I Cor. 2:7-10). Cuando los mensajeros ele Dios 
:munciaban en el Antiguo Pacto su mensaje <le la gracia hablando 
t'1mbi(n de la primera y segunda venida del Mesías, recibieron 
entonces su IT!J<)(pl]l:ftU drrú 1'trníl, de Dios <rf!JÓ[tfVOI siendo llevados, 
impulsados por Dios. Por consiguiente existe un:i relación estrecha 
entre <f'E!JÓW'VOI y rriicm '/lm:ri¡ füó;i:vc:u0tor:; (2 Tim. 3:16), como 
insinúa también la palabra "inspirada" o "inspiración" que significa 
el soplar del viento o del aliento. En este caso se trataba del Espi­
ritu de Dios, el que "soplaba" a los sagrados escritores lo que 
quiso decir al mundo. Aquí está uno de los textos principales para 
la inspiración verbal, que hoy en día es combatida y negada tantas 
veces, sin la cual sin embargo deberíamos perder todo sostén y 
nunca podríamos estar seguros si cierto pasaje de la Escritura es 
la Palabra de Dios o no, si procede del Espíritu Santo o del espí­
t·itu humano. No nos afligimos por tal oposición. Aquí está: Nin­
gún hombre produjo por sí mismo ninguna profecía. Lo que está 
en la Escritura, lo recibieron los santos hombres de Dios del Espí­
ritu Santo, quiere decir cada palabra del texto original, exactamente 
como en el primer día de Pentecostés el Espíritu del Señor debía 
poner en la boca de sus testigos cada palabra que dirigían a la 
multitud reunida, en palabras y dialectos diversos, desconocidos y 
nunca aprendidos ( Hech. 2 :4) . ¿Cómo habrían podido hablar de 
otro modo ya que no conocían las lenguas? Ambas cosas pues, la 
producción como también la interpretación de la profecía, corres­
ponden a Dios; por eso los hombres no deben atreverse de ninguna 
manera a dar a una profecía una interpretación que expresa su 
propia opinión. Si alguno habla, hable con{ arme a bs Palabras 
de Dios. ( 1 Ped. 4: 11). La Palabra profética, no el profeta mismo, 
es la luz, dada por Dios a este mundo, para iluminar a los hom­
bres para la vida eterna. Es verdad que la razón humana tiene 
también su lugar en la interpretación, pero solamente como medio 
e instrumeno para investigar el verdadero significado de las pala­
bras y su sentido intencionado por el Espíritu Santo ( I Ped. 1: 11). 
Un hombre irracionable, necio no es capaz para interpretar ni 
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siquiera una palabra de hombres. Pero la razón nunca debe atre­
verse a enseñorearse de la Sagrada Escritura atribuyéndole un 
significado que no tiene. Aquel que hiciere esto es un falso p~o­
feta que debe ser huído (2 Tim. 2:21). 

De igual modo los hombres no deben atreverse a agregar 
c-piniones humanas a la Sagrada Escritura como lo hacen p. ej. la 
Iglesia católica romana con su tradición y los dogmas nuevos, la 
Ciencia Cristiana con su "Ciencia y Salud con llave para la Escri­
tura Sagrada"; los mormones y las revelaciones de José Smith; los 
adventistas y las revelaciones de Ellen P. White, y otros más. Aun­
que estas sociedades no incluyen sus obras en la Biblia las ponen 
sin embargo al mismo nivel con la Biblia y con esto sobre la Bi­
blia, haciendo de doctrinas e interpretaciones humanas una norma 
para fe y vida de sus partidarios. Pero la Escritura Sagrada no ha 
menester de ningún complemento ni de ampliaciones. Y a en el 
Antiguo Pacto tenía el poder de hacer sabios para la salvación ci 

todos los que la creían ( 2 Tim. 3: 15; San t. 1 :21), mucho antes de 
que estas nuevas "doctrinas" fueron inventadas. Ella exigía el único 
derecho en la fe de los hombres (Is. 8:20; Marc. 16:16); lo que 
cnntradice a la Sagrada Escritura o lo que no está de acuerdo ·'­
la analogía de la fe, es doctrina falsa que no tiene ningún derecho 
de existencia en la iglesia de Cristo y debe ser 1·echazado (Rom. 
16:17-20; 2 Tim. 2:21). Como los lectores primitivos de esta Ep's­
tola, así también nosotros solamente podremos ser guardado~ de 
la seducción y apostasía haciendo segura nuestra vocación y elec­
ción si nos sometemos a la Sagrada Escritura y si somos guiados 
µor medio de ella a través del obscuro desierto de este mundo. 
Nos corresponde rechazar todas las velas débiles de sabiduría hu­
mana que quieren recomendarnos como lumbrera para nuestro ca­
mino por el mundo; pues en verdad no nos conducen por el sendero 

derecho (Juan 14:6) sino por extravíos y caminos equivocados, 
cuyo fin es la perdición eterna. "Bienaventurados los que oyen la 

Palabra de Dios y la guardan." Aquel que lo hace está dispuesto 
en cada momento a salir al encuentro de su novio celestial cuan­
do vuelve en la hora de medianoche, para recibir a su novia 
(Mat. 25:1-13). 

"Y ahora, hijitos, permaneced en Él; para que cuando Él fuere 
manifestado, tengamos confianza, y no seamos avergonzados de­
lante de Él en su venida" (I Juan 2:28). 
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BREVES DISPOSICIONES 

I. La seguridad de la venida de Cristo: 1) ella ya fué pre­
a nunciada en el Antiguo Pacto por los mensajeros de Dios; 2) ella 
fué confirmada por los apóstoles de una manera maravillosa. 

II. La transfiguración de Jesús una rica fuente de consuelo 
para los discípulos: 1) ella es una demostración convincente de su 
divinidad eterna; 2) ella afianzó en ellos la certeza de su venida 
para el juicio final. 

III. La doble demostración de Pedro para la seguridad de 
la venida de Cristo: 1) la transfiguración de Jesús sobn; el Monte 
Santo; 2) el mensaje profético hecho firme con esta transfiguración. 

IV. Tenemos una firme palabra profética: 1) ésta nos es dada 
por Dios; 2) ésta se interpreta por sí misma; 3) ésta tiene en sí 
su propio testimonio de verdad. 

V. La Biblia, la luz de la vida: 1) Dios mismo puso esta lm 
en el mundo para iluminar el camino de la vida; 2) sólo esta luz 
puede conducirnos al cielo. 

VI. ¿Cómo podemos distinguir entre verdad y error?: 1) cono­
("]endo bien la palabra profética; 2) juzgando tod'ls las doctrinas 
y princ'pios en cuestiones de relig;ón. a la luco de hs Sagradas 
Escrituras. 

VII. -La verdadera tarea de la Iglesia de Cristo: 1) investigar 
y predicar sólo la palabra profética; 2) evitar toda sabiduría huma­
na y sus fábulas. 

VIII. Tenemos la firme Palabra profética: 1) elb ticn:: ~u 
origen. en Dios; 2) todas las profecías son cumplid:\s y confirrn.a­
das en Cristo. 

IX. Jesús el Mesías prometido: 1) Él es aquel de quien habla­
ron todos los profetas; 2) a Él Dios dió su testimonio irrefutable 
sobre el santo monte. 

Otto E. Sohn, St. Louis, Mo. 
F. L. 
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SERMON SOBRE LUCAS 24:13-35 

Oh Cristo, ¡ilumina nuestro entendimiento! 

y he aquí. clos ele ellos iban el mismo día a una aldea 
que estaba de J erusalcm sesenta estadios, llamada Emmaús. 
E iban hablando entre sí de todas aquellas cosas que habían 
acaecido. Y aconteci<'i que yendo hablando entre sí, y pregun­
tándose el nno al otro, el mismo Jesús se llegó, e iba con ellos 
juntamente. JVIas los ojos de ellos estaban embargados, para 
que no le conociesen. Y díjoles: ¿Qué pláticas son estas que 
tratáis entre vosotros andando, y estáis tristes? Y respondiendo 
el uno, que se llamaba Clcoia~. le dijo: ¿Tú sólo peregrino 
eres en J erusalem, y no has sabido las cosas que en ella han 
acontecido estr;s días? Entonces é·l les dijo: ¿Qué cosas' Y 
ellos le dijeron: De Jesús N azaren(), el cual fué varón profeta. 
poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el 
pueblo; y C<'imo le entregaron los príncipes ele los sacerdotes y 
nuestros príncipes a condcnaciún de muerte, y le crucificaron. 
l\las nosotros csperúhamo,.; que él era el que había de redimir a 
1 sracl: 1· ahora sobre todo esto, hoy es el tercer d1a que esto 
ha acon.tecido. :\ unqt•e tam hién unas mujeres de los nuestros 
nos ha11 espantado, las cuales antes del día fueron al sepulcro: 
v no hallando stt cuerpo, yinieron diciendo qtte tam hién habían 
~·isto vi:-;ión de ángeles, los cuales dijeron que él 1i1·e. Y fu.:­
ron algunos de los nnestros al sepulcro. y hallaron así como las 
mujeres habían dicho; mas a él no le vieron. Entonces él les 
di jo: ¡Oh insensatos. y tardos ele corazón para creer todo lo 
qt;e los prnfetas han dicho! ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas. y entrara en su gloria? Y comenzando 
desde :Moisés. y ele todos los profetas, declarábales en todas 
las Fsnitnrac: lo que de él dedan. Y llegaron a la a'.ldea a 
dcincle iban: y c'l hizo como que iba más lejos. Mas ellos le 
de tu 1 ieron por fuerza, diciendo: Quédate con nosotros, porque 
se hace tarde. y el día ya ha declinado. Entró pues a estarse 
con ellos. Y ac·\·íllteció q;1c estando sentado con ellos a la mesa. 
tomando el pan, bendijo. _v partir'J. y clióles. Entonces fueron 
abiertos los ojos ele ellos, y le conocieron; mas él se desapare­
ció de los ojos de ellos. Y decían el uno al otro: ¿No ardía 
nuestro corazón en nosotros. mientras nos hablaba en el camino, 
y cuando nos abría las Escrituras' Y leYantándose en la mis-




